
 INTRODUCCIÓN

Con el tiempo, las interacciones sociales han ido cambiando, 
mostrando grandes indicios de segregación social, especialmente 
de personas mayores entre otros grupos de personas 
vulnerables. La adultez mayor plantea grandes cambios en la 
vida de las personas, no solo en el entorno social sino también 
en el afectivo. Estos cambios pueden ser tanto físicos como 
psicológicos, económicos y sociales. Uno de las principales 
problemáticas es la desvinculación del mundo laboral, que por 
lo general constituye un el elemento estructurante de la vida y 
ordenador de la rutina cotidiana.

Cuando se reflexiona sobre la familia, el primer pensamiento 
es sobre el árbol genealógico personal. La concepción de 
familia que nuestros padres recibieron de nuestros abuelos 
es exponencialmente diferente a la que hoy   recibimos y a la 
que recibirán las próximas generaciones. En la actualidad se 
ha pasado de una estructura “clásica” de familia con un padre 
proveedor, madre dueña de casa cuidando a sus hijos a núcleos 
familiares que han variado su constitución en el tiempo, este 
hecho no implica un factor negativo, sin embargo plantea nuevos 
paradigmas para nuestras sociedades, ya que con el correr de los 
años las generaciones van asumiendo diferentes formas de hacer 
familia.

El aislamiento familiar produce efectos negativos en cada 
individuo involucrado, partiendo desde la  soledad, depresión, 
déficit de atención, trastornos de personalidad, dificultad de toma 
de decisiones, problemas de aprendizaje, introversión, senilidad, 
entre otros. Lo cual afecta sus relaciones a nivel interpersonal y 

genera un decaimiento de salud tanto mental como físico. Esto 
a su vez evidencia cual es la postura que tuvo la sociedad de 
la época en torno a ciudadanos con necesidades especiales, 
mantenerlos aislados del resto de la población.

Este aislamiento produce una pérdida de interacción social, y como 
menciona Rogers y Gumuchdjian (2008) en “Ciudades para un 
pequeño planeta”, debilitan el sentido de participación necesario 
para vivir en comunidad, participar en lugares de contacto como 
plazas, calles concurridas, parques o equipamientos públicos que 
agrupen a la sociedad, eviten el aislamiento y generen tolerancia, 
vitalidad, identidad y respeto.

Esta investigación nace con el propósito de establecer los medios 
para entrelazar los barrios de Ciudad del Niño y San Pedro de 
Conocoto, los cuales se encuentran divididos por factores físicos 
y sociales, aunque compartan necesidades que pueden ser 
complementadas entre sí, tanto por los espacios que poseen como 
por los actores que hacen vida en ambos sectores. El objetivo de 
esta investigación es, integrar las poblaciones de ambos barrios 
mediante actividades varias de formación, deportivas, recreativas, 
cuidado y experimentación generen una comunidad incluyente, 
participativa e integrada.

En el presente documento se definirá el concepto de 
Intergeneracionaldad, como un modelo para propiciar la 
interacción social y por ende la integración de adultos mayores en 
nuestras comunidades. Cabe destacar que en esta investigación 
es de gran relevancia lo establecido por el Estado Ecuatoriano 
en relación a la atención de personas de la tercera edad, 
especialmente sobre políticas y modalidades de atención. 

También se plantearán tres antecedentes arquitectónicos sobre 
centros intergeneracionales así como un análisis morfológico, 
histórico y geográfico de los Sectores de Ciudad del Niño y San 
Antonio de Conocoto con el propósito de establecer los criterios 
necesarios para diseñar espacios físicamente adecuado para la 
integración de personas de la tercera edad y/o con diversidad 
funcional, así como determinar el programa de áreas necesario 
para la integración social de los habitantes de la ciudad de 
Conocoto, con especial atención  en la integración de las personas 
de la tercera edad.
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